Estimados,

 

el accidente fue un edema neuronal que sufrí en el refugio Gabriela Mistral (5.200) la noche del Viernes para el Sábado. El día anterior en el el campo base a 3.800 me sentía muy bien. La mañana del Viernes, anduve sin problemas en el ascenso, cargando bastante peso y con buen ritmo, llegué con un poco de frío al refugio, pero bien. Fue aquí donde me comencé a sentir muy cansado. Vomité dos veces antes de ponerme a dormir. Me dieron líquido y un poco de comida. No me sentía bien para subir a cumbre y por eso me iba a quedar esperándolos en el refugio mientras hacían cumbre. Me puse a dormir y no desperté más.

 

A las 2:00 am del Sábado, mientras el resto del grupo se preparaba para iniciar la ascención a la cumbre, intentaron despertarme, con lo que se dieron cuenta que estaba mal. Sólo respondía a estímulos dolorosos. Fue entonces cuando se procedió a realizar la evacuación del cerro en camilla, en busca de menor altura y más oxígeno.

 

Como antecedentes, no había realizado aclimatación previa y había dormido en promedio 3-4 horas las 4 noches anteriores. Si bien estaba bien hidratado, mi horina estaba transparente, el cansancio acumulado y la falta de sueño, ayudaron sin duda a los acontecimientos relatados. Siempre he tenido una excelente adaptación a la altura, pero claramente esto no es suficiente.

 

Como dice Fernando, hizo falta mucha más conciencia de mi parte, de los riesgos inherentes del cerro y la altura. A ninguno se le pasó por la mente que el Tito que estaba con la cabeza un poco abombada la noche del Viernes, pero nada fuera de lo común, no despertaría unas horas después.

 

Hoy la lección la sacamos baratita, gracias a las buenas decisiones post condorito. 

"Antes de subir un cerro, hay que estar seguros de que se estamos en óptimas condiciones físicas y psíquicas. De otro modo, mejor esperar una próxima oportunidad"

 

Por exceso de entusiasmo y falta de experiencia, casi me muero, alguno de mis compañeros pudieron haber tenido un accidente a raíz de lo sucedido y se quedaron finalmente sin intentar cumbre, aunqué estoy seguro que todos aprendimos una valiosa lección.  
 

Ojalá que todos podamos aprender de esta experiencia, cuidense,

 

Tito

 

"Inteligente es quien aprende de las propias experiencias. Sabio es quien aprende de las experiencias de los demás". (NN)
